Capítulo 62 (A.D. 180, Roma) – La última pelea


Para el momento en que los pretorianos bajaron sus escudos y se apresuraron a tomar sus puestos en torno a los combatientes, el brazo izquierdo de Maximus hormigueaba por la falta de oxígeno en sus músculos. La plataforma se encajó firmemente en su sitio y la multitud rugió su aprobación.

Tambaleándose ligeramente, Maximus obligó a su brazo adormecido a funcionar al tomar el habitual puñado de arena y frotarlo brevemente entre sus manos. Al tiempo que se erguía distinguió el uniforme de su antiguo amigo y le dedicó una mirada acusadora mientras se incorporaba lentamente. Quintus sostuvo su mirada pero, cuando el hombre herido se acercó en busca de su arma, arrojó la espada a la arena, forzando a Maximus a inclinarse dolorosamente para recuperarla. Aún entonces Quintus se negó a mostrarse contrito... aún a la vista de las acciones del emperador. Maximus sabía que Quintus esperaría antes de elegir de qué lado estaba. Simplemente esperaría a ver quién salía victorioso.

Maximus se dio vuelta para enfrentar a su último oponente y las espadas se cruzaron con un fuerte ruido que resonó en las paredes del Coliseo. La multitud aulló su aprobación. Atacaron y contraatacaron, atrás y adelante, atrás y adelante, ninguno de los dos combatientes demostrando una clara ventaja hasta que Maximus repentinamente usó su pié para hacer que Commodus perdiera el equilibrio y lo lanzó de espaldas a la arena con un violento golpe que le propinó con el puño de su espada. Sin embargo, incapaz de moverse lo suficientemente rápido, la siguiente estocada de Maximus sólo alcanzó la arena cuando Commodus rodó sobre sí mismo para alejarse y aterrizó sobre sus pies.

El esfuerzo le demandó a Maximus gran parte de sus fuerzas y apretó el brazo izquierdo contra su cuerpo para mantenerlo fuera de su camino. No podía controlar sus movimientos con precisión. Inclinado, jadeó repetidamente mientras las espadas volvían a cruzarse. La cabeza le daba vueltas y Maximus no pudo ver sino hasta el último momento la hoja que lo alcanzó en la pierna abriéndole un  importante tajo. Doblándose sobre sí mismo a fuerza de dolor y confusión, retrocedió ligeramente al tiempo que se tambaleaba. Commodus estuvo sobre él en un instante, no queriendo perder su obvia ventaja. Maximus retrocedió ante la espada amenazante, luego reunió todas sus fuerzas para responder al ataque. Ahora plenamente confiado, Commodus giró como había visto hacerlo a Maximus en sus combates y se encontró a sí mismo con el pecho contra el de su oponente. Usando su mayor tamaño y fuerza declinante, Maximus obligó al emperador a retroceder usando su derecha y luego alcanzó el brazo de Commodus con una violenta estocada de revés, forzándolo a soltar la espada y apretarse la herida sangrante. La multitud vitoreó la proeza de su favorito, convencida de que vencería fácilmente. Commodus se aferró el brazo herido al tiempo que su oponente retrocedía tambaleante. 

Maximus no vio a Commodus aferrar su brazo o cuando el joven avanzó hacia él con una curiosa expresión en el rostro. El adormecimiento de su brazo había alcanzado ya su hombro y su cuello y se extendía también sobre su flanco, mitigando misericordiosamente el dolor quemante. De golpe, la arena pareció moverse ante sus ojos y luego alejarse de él, como si la hubiera estado viendo a través de un túnel. Escuchó una voz hueca que decía "Quintus, una espada. Dame una espada", pero no estaba seguro de qué voz se trataba.

· ¡Una espada! ¡Dénme una espada! -gritó la voz nuevamente.

· ¡Envainen sus espadas! ¡Envainen... sus... espadas!

Maximus estaba desorientado. ¿Era Quintus? ¿Dónde estaba Quintus? El túnel comenzó a cerrarse, la abertura disminuyó, dejando sólo una mota de luz al final. La espada se deslizó de los dedos temblorosos de Maximus al tiempo que tendía su mano hacia el túnel, el cual se abrió para revelarle una escena familiar. Ahora sabía dónde estaba. En España. Frente a él se hallaba la puerta de su granja. Olivia debía estar allí... y Marcus.

Los repentinos gritos y abucheos de la multitud trajeron a Maximus de regreso a la dolorosa realidad justo a tiempo para ver a Commodus aproximársele con una mueca violenta y un cuchillo manchado de sangre. Maximus retrocedió tambaleándose al tiempo que Commodus avanzaba buscando su garganta desprotegida. Ahora desarmado, Maximus apeló a sus instintos de soldado y a su última reserva de energía y alzó el brazo derecho, golpeando la mandíbula de Commodus con el codo. Cuando el hombre más joven trastabilló para luego recuperar el equilibrio, Maximus lo alcanzó con el puño en plena cara. Commodus cayó para volver a levantarse, atacando salvajemente con su cuchillo, otra vez buscando la garganta de Maximus. Pero éste estaba preparado y bloqueó el ataque con su brazo adormecido, lanzando su puño como si hubiera sido un martillo contra la nariz de Commodus.  La sangre saltó alcanzando a ambos hombres y Maximus golpeó de revés el rostro lastimado del emperador, alcanzándolo nuevamente con el puño derecho en la mandíbula. Al tiempo que Commodus se desplomaba, Maximus lo golpeó una vez más y luego lo alcanzó en la cara con la rodilla arrojando al emperador a la arena. 

Lastimado pero decidido, Commodus luchó para ponerse de pié y avanzó una vez más al tiempo que Maximus se tambaleaba, decidido a terminar de una vez con el gladiador que le había arrebatado el amor y la devoción de la gente. 

Trató de alcanzarlo con su daga por tercera vez y Maximus bloqueó el ataque fácilmente con su mano derecha. Pasando su brazo izquierdo por debajo del de Commodus, usándolo como una palanca, Maximus forzó la muñeca del emperador lentamente hacia atrás al tiempo que los frenéticos golpes que éste le propinaba rebotaban sin efecto contra la espalda del gladiador. Maximus empujó hasta que el cuchillo alcanzó la garganta de Commodus. Sosteniendo a quien fuera su némesis casi con ternura y satisfecho con la mirada de miedo y asombro en los ojos del hombre al que odiaba, Maximus presionó implacablemente, ojos azules fijos en otros ojos azules, empujando la hoja hacia la yugular de Commodus y luego más allá de ésta, hasta que con un crujido alcanzó la espina dorsal. Commodus se deslizó a lo largo del cuerpo de Maximus, aferrando a su ejecutor como rogándole que de algún modo le prolongara la vida que se le escapaba. Para el momento en que sus rodillas hicieron contacto con el suelo, Commodus estaba muerto y Maximus retiró lentamente la hoja, dejando que el emperador cayera en un montón informe a la arena.  

Su misión estaba cumplida.

La oscuridad volvió a cerrarse sobre él; esta vez, el túnel parecía aún más largo. Maximus flotó por él, más liviano que el aire. Se posó suavemente ante la puerta y esta vez no iba a permitir que lo distrajeran. La empujó y pasó a través de ella y allí estaban sus amados álamos alineados junto al camino que conducía hacia su casa. Sonrió. Ya casi estaba en el hogar. 

· ¡Maximus!  -una voz familiar lo llamó y el túnel se disolvió en una luz brillante. ¿Dónde estaba ahora?

· Maximus 

Estaba en la arena... Aturdida al ver cómo su héroe se debilitaba ante sus ojos, la multitud había sido reducida al silencio. El emperador muerto estaba tendido muy cerca y era Quintus quien lo llamaba. Todavía estaban rodeados por un círculo de silenciosos pretorianos.

Maximus parpadeó.

· Quintus, libera a mis hombres. El senador Gracchus será reinstalado. Hubo un sueño que fue Roma. Debe cumplirse. Ese fue el deseo de Marcus Aurelius.

Quintus se apresuró a obedecer.

· Liberen a los prisioneros -ordenó a los guardias- ¡Muévanse!

Esta vez, la oscuridad descendió rápidamente y Maximus estaba allí, caminando por su trigal, sus dedos deslizándose por las espigas doradas.

· ¡Maximus!

Una suave voz femenina lo llamó. ¿Olivia? Luchó por abrir los ojos y sólo lo logró parcialmente. Lucilla estaba a su lado, llorando, el trigal brillando detrás de ella como oro pulido. Su rostro se desvaneció y volvió a aparecer y Maximus supo que la estaba perdiendo... que su vida se estaba apagando.

· Lucius está a salvo -murmuró, unas palabras tan simples que sin embargo decían tanto. Había cumplido con su misión de liberar al imperio de un hombre indigno, Commodus, y había abierto el camino para el futuro regreso de la república, tal como su amado Marcus Aurelius había querido. Y, mientras tanto, había asegurado el trono en la persona de su nieto, Lucius, quien sería guiado por su madre, la que ahora lloraba por el guerrero caído. Maximus quería consolarla pero las palabras se negaban a formarse. Simplemente no le quedaban fuerzas ni aliento.

· Ve con ellos -susurró Lucilla a través de sus lágrimas y Maximus se alejó nuevamente flotando hacia una oscuridad libre de dolor para emerger de ella donde allí donde deseaba estar. Y no se encontraba solo. Los vio en la distancia, parados junto al camino. Olivia y Marcus. Esperándolo. Dándole la bienvenida. Caminó hacia ellos deslizando los dedos por el trigal de su amada granja en España al tiempo que su hijo corría hacia él.

Había vuelto al hogar.
